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				INTRODUCCIÓN

				
				Hace menos de dos siglos que la nación argentina responde a ese nombre, aunque la historia de la ocupación de su actual territorio se ubica en los remotos tiempos cuando comenzó el poblamiento del extremo austral de América.

				Hoy, en sus segmentos continental, insular y antártico el territorio argentino tiene una superficie de poco más de 3 700 000 kilómetros cuadrados. La porción continental ocupa casi 2 800 000 kilómetros cuadrados, y sobre estas comarcas pobladas muy discontinuamente, transcurrió la historia que narra este libro.

				Los orígenes de la actual organización territorial argentina remiten a un proceso de varios siglos iniciado con la conquista y colonización españolas. En un primer momento, estuvo bajo la jurisdicción del virreinato del Perú, después fue parte del virreinato del Río de la Plata. Roto el vínculo colonial en 1810 y durante los siguientes años, Paraguay, Bolivia y Uruguay declararon sus independencias desgajándose de las demarcaciones heredadas del dominio español. Por otra parte, y desde la primera mitad del siglo XIX los chilenos iniciaron una persistente política ocupación de sus territorios meridionales, dibujando los primeros límites de la frontera con la Patagonia argentina

				El trazo de las fronteras internacionales con Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay fue acompañado de una organización del espacio interior argentino. A partir de 1820 comenzó la delimitación provincial, que se prolongó hasta finales del siglo XIX con la incorporación de extensas áreas que habían permanecido fuera del control del Estado nacional. El número de provincias y territorios nacionales fue en aumento hasta llegar en la actualidad a las 23 provincias que conforman el entramado básico de la división política del país.

				[image: imagen2.jpg]

				En sus más de 3 500 kilómetros de longitud, el país despliega una variedad de regiones, relieves y climas. La cordillera de los Andes, columna vertebral del sistema montañoso de América de Sur, con picos que superan los 6 000 metros, sirve de frontera natural con Chile. Al este, las formaciones precordilleranas dan forma a la región de Cuyo, formada básicamente por las provincias de Mendoza y San Juan, y la región del Noroeste que integra partes de las provincias de Catamarca, Tucumán, Salta y la totalidad de Jujuy. En su extremo norte esta última región alberga a la Puna, vasta altiplanicie árida y seca a más de 3 000 metros de altitud que Argentina comparte con el norte chileno y el sur boliviano. En la zona media del país se localizan las sierras pampeanas que atraviesan porciones considerables de las provincias de Córdoba, San Luis, La Rioja y Catamarca.

				Además del sistema montañoso articulado en torno a los Andes, el territorio de Argentina está constituido por una gran llanura que abarca el noreste y el centro del país y que con suaves ondulaciones gradualmente desciende desde los 600 metros hasta el nivel del mar. Hacia el norte y noreste, esas llanuras son parte del Chaco, la región subtropical de la que también participan Paraguay, Bolivia y un segmento de Brasil. En el extremo nororiental, los llanos se extienden en las provincias de Misiones, Corrientes y Entre Ríos conformando la Mesopotamia, región contenida por el curso de los ríos Paraná y Uruguay que sirven de límites precisos a las fronteras con Paraguay, Brasil y Uruguay al norte y al este, con la planicie chaqueña al oeste, y con zona pampeana al suroeste.

				La región pampeana se despliega a lo largo de más de 1 500 kilómetros al sur del Chaco, ocupando grandes porciones de las provincias de Córdoba, Santa Fe, San Luis y la casi totalidad de la de Buenos Aires y La Pampa. El clima templado, la regularidad del régimen de lluvias y la fertilidad del suelo convierten esta planicie en la región agrícola-ganadera más importante de Argentina.

				Por último, desde sur de la Pampa hasta la Tierra del Fuego, se extiende la Patagonia, un inmenso territorio de algo más de 800 000 kilómetros cuadrados, que a partir del sistema cordillerano desciende a través de mesetas escalonadas, sierras bajas y valles fluviales para articular paisajes que van desde los hielos glaciares en el extremo sur de los Andes hasta las áridas estepas en el litoral atlántico.

				Esta diversidad de relieves tiene su correlato en los regímenes climáticos. Si bien, en la mayor parte del territorio predominan temperaturas templadas, los extremos del país oscilan entre climas subtropicales en extensas zonas del norte y el noreste, y fríos polares en los confines de la Patagonia.

				En material fluvial, el sistema del Río de la Plata constituye la cuenca más importante de Argentina. Las aguas de los ríos Paraná, Paraguay y Uruguay nutren el Río de la Plata que al desembocar en el océano Atlántico alcanza un ancho superior a los 200 kilómetros. Esta dimensión hizo que los primeros exploradores españoles lo llamaran Mar Dulce, tiempo después fue nombrado Río de la Plata en referencia a la quimérica idea de que remontándolo se alcanzarían lugares con fabulosos tesoros. De la latinización de ese nombre (argentum) derivó la palabra argentino, usada primero como adjetivo literario equivalente a platense o rioplatense, y siglos más tarde como sustantivo gentilicio hasta convertirse en el nombre del país. Por ello, al menos por su nombre, tal como afirmó el filólogo Ángel Rosenblat, puede decirse que Argentina es hija de un gran río.

				* * *

				Desde el último cuarto de siglo, la historiografía argentina vive una intensa renovación. Los distintos periodos, los procesos fundamentales y los temas más significativos han sido y continúan sometidos a un escrutinio que, sin dejar de suscitar debates, ha conjuntado el esfuerzo de un amplio círculo de académicos dedicados al estudio del pasado nacional. En atención a esta circunstancia, para la elaboración de este libro se estimó oportuno convocar a un equipo de especialistas, activos participantes del proceso de renovación antes mencionado. Se trata de académicos valorados como referentes ineludibles en sus respectivos campos de especialidad.

				Este libro propone un recorrido que comienza con los primeros asentamientos humanos miles de años atrás, y cierra con los debates presentes en Argentina al concluir la primera década del siglo XXI. Esta amplia cronología se despliega en un capitulado que responde a cuatro grandes momentos: las poblaciones originarias; el periodo colonial; el proceso de independencia y de organización nacional, y por último, la etapa contemporánea y el pasado inmediato.

				Todo esfuerzo de síntesis privilegia acercamientos generales sobre aspectos específicos y locales, por ello esta obra traza grandes avenidas del pasado argentino a partir de umbrales básicos que entretejen la política, la economía, la sociedad y la cultura. La puerta de ingreso en muy ancha, y Raúl Mandrini abre esta historia con las remotas consecuencias de la presencia humana en el extremo más austral de América.

				Se trata de un esfuerzo por mostrar la gran diversidad cultural y los cambios profundos en una historia humana que fija sus orígenes más de 10 000 años atrás, sobre un territorio diferente al actual y con un entorno ecológico que ya no existe. El relato se inicia con las primeras ocupaciones humanas de grupos cazadores-recolectores y su lucha por sobrevivir tratando de adaptarse al ritmo de las estaciones y al desplazamiento de animales, fuente básica de la alimentación. Mandrini hace un recorrido por las distintas regiones geo-culturales del actual territorio argentino, para mostrar la heterogeneidad de un poblamiento que comenzó por el estrecho de Bering y que al alcanzar el sur del continente ya portaba una enorme experiencia transmitida por generaciones de hombres y mujeres nómades.

				Un segundo momento de esta historia se ubica hace 4 000 mil años cuando en algunas regiones del occidente y del noroeste del actual territorio argentino, bandas de cazadores-recolectores comenzaron a domesticar plantas y animales. Con lentitud y a lo largo de más de dos milenios hicieron su aparición formas de vida aldeanas, técnicas de trabajo más elaboradas y un universo de símbolos y creencias más sofisticado. Sobre esta base, se asiste al surgimiento de las primeras sociedades complejas en el noroeste argentino, donde la diferenciación social, las jerarquías, la diversidad de actividades productivas y la homogeneidad de estilos arquitectónicos permiten definir auténticas unidades políticas, sociales y religiosas que a la postre se convertirán en parte de los amplios dominios incaicos.

				En contraste con el desarrollo alcanzado en la región noroccidental, en un tercer y último segmento, Mandrini revisa la historia de una variedad de comunidades de cazadores-recolectores, agricultores y pastores en llanuras, valles, planicies y montañas del resto del actual territorio argentino. En un proceso que remite a tres milenos atrás, analiza productos y producciones, presenta circuitos y rutas de intercambios comerciales y culturales, y muestra ritos y prácticas religiosas para terminar dibujando la pluralidad de experiencias civilizatorias que encontraron los españoles a comienzos del siglo XVI.

				Los siglos coloniales están a cargo de Jorge Gelman. El punto de arranque son los itinerarios de la conquista, sus protagonistas y la suerte que corrieron estos esfuerzos hasta sentar las bases de una primera etapa colonial que se prolongará hasta entrado el siglo XVII. Aquello que sería Argentina en realidad era una porción, nunca ocupada por completo, de un dominio imperial de proporciones gigantescas. Gelman propone un acercamiento al pasado colonial rioplatense ubicándolo como parte de una historia mayor, fundada en la lógica de un imperio que tuvo su eje sudamericano en el virreinato del Perú. Un poder político que emanaba de Lima, y una minería asentada en la extraordinaria riqueza del cerro del Potosí, cimentaron el primer trecho del orden colonial en el Río de la Plata.

				Gelman se detiene en las formas de resistencia indígena y en las estrategias para enfrentarlas de las primeras avanzadas españolas. Pasa revista al impacto de la conquista en la demografía de aquellos confines sudamericanos, en los dispositivos de sujeción y de tributo a que fueron sometidas comunidades indígenas en tanto proveedoras de una indispensable mano de obra para las actividades extractivas de metales preciosos. Sobre esta base, el capítulo expande la mirada hacia la articulación de la explotación minera con una variedad de economías regionales orientadas a la producción agrícola, ganadera y artesanal, así como en el emprendimiento agrícola capitaneado por los jesuitas en una amplia región nordestina colindante con los dominios portugueses. A partir de aquí, analiza las características de un mundo rural diverso, dando cuenta de formas de tenencia y de trabajo de la tierra.

				Por otra parte, dedica atención al surgimiento de una red de ciudades y a la dinámica de un ordenamiento político que entretejió intereses expresados en regidores, corregidores, oidores de las audiencias y oficiales de hacienda. En los márgenes del imperio español, entre esa red urbana, Gelman apunta hacia el puerto de Buenos Aires, auténtica aldea que comenzará a expandirse a la sombra de lucrativos negocios de comercio ilegal.

				La llegada de los borbones al trono español, a principios del siglo XVIII, abrió un nuevo ciclo de la historia del imperio, que en esas regiones sudamericanas se expresó en la fundación del virreinato del Río de la Plata. Esta decisión tuvo un profundo impacto: Buenos Aires, capital del virreinato, se convirtió en el centro de un poder que redefinirá los más diversos órdenes de la política, la economía y la sociedad. Gelman cierra su capítulo con una esmerada explicación del significado de esos cambios que transformaron dinámicas económicas regionales, expandieron redes comerciales, habilitaron mecanismos de ejercicio del poder, inauguraron una opinión pública y exacerbaron conflictos en una sociedad diversa y compleja, que a la postre y bajo el liderazgo de las élites porteñas, transitó hacia una temprana y exitosa impugnación del vínculo colonial.

				El siglo XIX está a cargo de Pilar González Bernaldo de Quirós. Este capítulo revisa el periodo comprendido entre el proceso que condujo a la emancipación de España y que concluye la consolidación de un nuevo orden que con exultante optimismo fue festejado cuando el centenario de la independencia. Se trata de una problemática centuria dedicada la organización de un poder capaz de unificar y gobernar aquello que en un principio solo eran proyectos de nación.

				Ideas y acción política modulan este capítulo dedicado a explicar la enorme facilidad con que las diferencias políticas terminaban dirimiéndose en los campos de batalla. La guerra contra los realistas, y luego las intensas guerras civiles potenciaron una militarización de la política que durante siete décadas resistió los más variados intentos centralizadores. En un esfuerzo por presentar de manera sucinta este proceso, la autora organizó este capítulo en tres partes. La primera abre con la crisis de la monarquía española en 1808 y concluye con la promulgación de la Constitución de 1853; casi medio siglo marcado por la desaparición de toda autoridad central hasta la muy lenta organización de los restos del antiguo virreinato en una confederación de provincias bajo la dirección de Buenos Aires. El segundo periodo se extiende desde aquel gran acuerdo constitucional hasta la federalización de la ciudad de Buenos Aires en 1880; se trata de una historia tensionada por conflictos entre una autoridad que pretende ser nacional y las aspiraciones autonomistas de las entidades federadas. Por último, un tercer momento alcanza el ambiente del centenario y alude a la definitiva consolidación de un poder centralizado y a una extraordinaria expansión de la economía agroexportadora.

				La conflictividad que en distintos momentos y con diferentes sentidos fracturó la acción política entre unitarios y federales, entre librecambistas y proteccionistas o entre los extremos de la emblemática antinomia sarmientina de civilizados y bárbaros, sirve de plataforma para trazar las coordenadas de la historia argentina decimonónica. De esta forma, los emprendimientos por integrar un poder central, así como la búsqueda de legalidad y legitimidad de los distintos proyectos, son articulados con las transformaciones en el terreno de la producción y el comercio, la expansión de las fronteras interiores, la colonización agrícola, la organización de las finanzas públicas, el crédito internacional, las inversiones y la manera en que todo ello condujo a la definitiva consolidación de un capitalismo anclado en la producción agrícola-ganadera.

				En Hispanoamérica, como sostiene Tulio Halperín-Donghi, la Argentina moderna destacó por la excepcionalidad de creer materializado el persistente sueño liberal de ordenar la política para desbrozar una senda de infinito progreso económico y social. Las oleadas de inmigrantes europeos que definieron perfiles demográficos, el sistema de educación pública y su impacto en los niveles de alfabetización, junto a la expansión cultural que cristaliza a la sombra de una vida urbana moderna, parecían acortar la distancia entre utopía y realidad. Pilar González concluye su capítulo con un recuento de esas distancias, explicando los límites de un orden conservador fraudulento y represivo incapaz de gestionar estrategias institucionales que garantizasen su continuidad.

				Argentina había cambiado y esos cambios están en la base de una reforma electoral que en 1912 inaugura un nuevo momento. Es a partir de aquí que se revisan los últimos 100 años de la historia argentina. Marcelo Cavarozzi se ocupa del primer tramo del siglo XX, y expone una serie de cuestiones básicas que determinaron los rumbos de la Argentina contemporánea. La primera radica en el sentido de una nueva legislación electoral impulsada por el ala reformista de la élite política, que al establecer el voto secreto y obligatorio condujo a resultados que sus promotores nunca imaginaron: su derrota en las elecciones presidenciales de 1916 y el ascenso del Partido Radical encabezado por Hipólito Yrigoyen. En este capítulo se explica la novedad que significó la emergencia e inclusión de nuevos sectores sociales y su impacto en un régimen político que gobernará durante casi tres lustros. Pero también se subrayan las continuidades de prácticas políticas que los radicales compartieron con los conservadores y que desataron luchas en el interior de un partido que, hacia mediados de los veinte, se dividió en facciones irreconciliables. La segunda cuestión que aborda este capítulo es el tránsito de una economía abierta a los dictados del libre mercado, hacia formas de regulación y dirigismo estatal como respuesta a una crisis que alteró los fundamentos del sistema económico mundial. En este sentido, se pasa revista a los diseños de políticas económicas, a los elencos de políticos responsables de estos cambios y a los primeros resultados en materia de industria, comercio exterior y finanzas. Por último, la tercera cuestión apunta a la irrupción de los militares en la política argentina a partir del golpe de Estado que en 1930 liquidó la experiencia democratizadora liderada por el radicalismo. La conversión de las fuerzas armadas en un actor político ha tenido hondas y trágicas consecuencias en la historia argentina. Por ello Cavarozzi puntualiza el sentido de la amalgama entre el ascendente poder militar y una tradición política fundada en el profundo desprecio a la soberanía popular. En la década de los treinta, el encuentro entre cuarteles, curas y políticos tradicionales hizo posible un régimen fundado en el fraude sistemático que se prolongó hasta mediados de los cuarenta, cuando una nueva coyuntura permitió la emergencia de un movimiento de masas bajo el liderazgo del entonces coronel Juan Domingo Perón.

				Loris Zanatta es el responsable del capítulo dedicado al peronismo. Diez años en que sucedieron cambios tan significativos que terminaron por dividir el siglo XX argentino en un antes y un después de la llegada de Perón a la presidencia. Zanatta desentraña la arquitectura de la coalición de fuerzas políticas y sociales que hizo posible el ascenso de Perón, y explica la naturaleza de un liderazgo que transformó por completo las formas de gestionar y conducir la política. Pasa revista a la política social y a los fundamentos de una política económica que en el marco de la segunda posguerra generó excedentes capaces de impulsar procesos de industrialización, crecimiento urbano, expansión del crédito, y de los sistemas de educación y salud pública. Sobre esta base, expone los puntos débiles de un régimen que si bien consolidó poderosas bases de legitimación en el mundo del trabajo urbano y rural, muy pronto mostró aristas de intolerancia y autoritarismo que se fueron acrecentando, mientras la crisis del modelo económico generaba tensiones en una sociedad cada vez más movilizada a favor y en contra del régimen. Este capítulo se cierra con la dinámica que condujo al golpe de Estado de 1955, analizando la responsabilidad de la iglesia católica y de los militares en el ensanchamiento del arco opositor y, por último, subrayando el dilema irresoluble que el derrocamiento de Perón instaló en Argentina: apelar a un orden democrático excluyendo al peronismo convertido ya en la principal fuerza política del país.

				El último medio siglo está a cargo de Marcos Novaro. El texto despeja las fibras básicas de un tejido social marcado por la inestabilidad política y las recurrentes crisis económicas. Por un lado, se detallan las características del peronismo proscrito durante casi dos décadas, con un líder exiliado en Madrid conduciendo una heterogénea pero muy eficaz oposición que nulificó cualquier proyecto que no lo contemplara. La fuerza del peronismo produjo fracturas en las filas de las otras formaciones políticas y controló un poderoso aparato sindical, con dirigentes no siempre leales al líder pero convertidos en actores centrales del acontecer político durante los gobiernos de militares y de civiles emanados del golpe de 1955. Por otro lado, explica el derrotero de políticas desarrollistas que nunca pudieron modificar la lógica de una economía primario-exportadora incapaz de financiar un sostenido proceso de industrialización; y en este contexto advierte el surgimiento de nuevas formas de protesta social e impugnación política que terminaron por convencer a los militares de que la seguridad nacional debería soportar cualquier intento de reestructurar el orden político y de activar el crecimiento económico. Una primera dictadura militar vio frustrados todos sus empeños refundadores, al punto que debió entregar al poder a un peronismo fracturado por contradicciones irresolubles, cuya única coincidencia era volver a colocar al líder en la presidencia de la nación. La muerte de Perón, en medio de una crisis política y económica, agravó la espiral de violencia que desembocaría en el golpe de Estado de 1976. Novaro se detiene en esta última dictadura y en la naturaleza de un proyecto asentado sobre prácticas de terrorismo de Estado, cuyo contundente fracaso y sus dramáticas secuelas clausuraron el ciclo abierto en 1930. En una segunda parte, este capítulo examina los derroteros de una refundación democrática iniciada hace tres décadas. Los ejes que articulan este acercamiento al pasado reciente argentino son la pesada herencia del poder militar y la búsqueda de una justicia reparadora de la política criminal de la última dictadura; la paulatina desaparición de las fuerzas armadas del escenario político; la recomposición de los partidos políticos tradicionales y el surgimiento de nuevas realineamientos políticos, y la secuencia de programas económicos que acompañaron los procesos de globalización económica acrecentados en el último tramo del siglo XX.

				En atención a las intensas fracturas que modelaron la política, la economía y la sociedad en la Argentina del último siglo, se creyó oportuno cerrar este libro con un capítulo dedicado a examinar la relación entre el campo intelectual y la acción política. Carlos Altamirano es el responsable de un apartado que presenta los temas y perspectivas con que la intelectualidad argentina ha pensado los grandes problemas nacionales. Los autores y sus obras más significativas, junto a las principales publicaciones que animaron debates políticos y culturales, se despliegan en un relato que comienza con las inquietudes y temores de los ambientes ilustrados en los festejos del centenario de la independencia, y concluye con las incertidumbres sobre el desempeño de la democracia en tiempos del bicentenario.

				Esta no es una obra para públicos especializados, se trata de una aproximación a los asuntos más sobresalientes del pasado argentino. En un esfuerzo de síntesis, los autores han seleccionado personajes, asuntos y procesos que permiten delinear los contornos de un relato mucho más complejo y diverso que lo expuesto en estas páginas. Confiamos que entre todas las alternativas posibles, el camino escogido permita al lector acercarse al pasado de esa nación llamada Argentina. El formato de la colección que integra este libro no contempla el uso de un aparato erudito que reporte puntualmente las fuentes documentales y bibliográficas usadas en la preparación del libro. Las razones de ello se fundan en el deseo de que citas y notas no interrumpan una lectura que se espera ágil y desenvuelta. Es por ello que al final del volumen, los lectores encontrarán una selección de títulos y autores valorados como indispensables para ensanchar los conocimientos sobre los asuntos expuestos en estas páginas.

				Por último, quisiera expresar mi agradecimiento a todos y cada uno de los autores. Este libro no hubiera sido posible sin el profesionalismo y la disposición para colaborar en este esfuerzo conjunto. Por otra parte, agradezco a Horacio Crespo su valioso apoyo cuando se puso en marcha este proyecto editorial. La colaboración de Jorge Gelman y la ayuda de Raúl Mandrini resultaron fundamentales para sortear obstáculos que demoraron la terminación del libro. En los asuntos editoriales y administrativos fue esencial el auxilio y el buen humor de Francisco Gómez y Paola Morán. Las imágenes cartográficas están en deuda con Pablo Reyna y Emelina Nava. Trámites diversos fueron amablemente atendidos por Rosy Quiroz, mientras que Efraín Navarro Granados ayudó en la preparación de las versiones finales.

				PABLO YANKELEVICH

			

		

	
		
			
				
				TIEMPOS PREHISPÁNICOS

				RAÚL MANDRINI

				Es común pensar que el pasado de los pueblos originarios es corto y que su presencia en el continente es reciente; que esas poblaciones son relativamente homogéneas —cuando se ha visto a un indio se los ha visto a todos, proclamaban los hermanos Ulloa en el siglo XVIII—; que se trata de sociedades estáticas, sin cambios apreciables a lo largo del tiempo y, por lo tanto, “sin historia”; que, excepto casos especiales, como mayas, incas o aztecas, eran pueblos con una organización económica, social y política muy simple y con una tecnología primitiva. En síntesis, poca antigüedad, homogeneidad cultural y racial, falta de cambios, primitivismo, son habitualmente asociados a los pueblos originarios. El acercamiento a su historia nos va a mostrar lo contrario: una antigüedad que se remonta a los momentos finales de la última Edad del Hielo, gran diversidad y heterogeneidad, profundos cambios a lo largo del tiempo, complejidad social y cultural.

				Los primeros pobladores

				La antigüedad de la presencia humana en el continente americano ha sido motivo de arduas controversias. En las últimas décadas, empero, los avances de la arqueología, tanto por el aumento de los hallazgos como por el perfeccionamiento de los métodos y técnicas de la investigación, nos permiten seguir, en líneas generales, el proceso de poblamiento temprano. Los hallazgos realizados en Monte Verde, en al sur del territorio chileno, y Los Toldos y Piedra Museo, en la Patagonia argentina, muestran que poblaciones humanas vivían allí en la última etapa del Pleistoceno, quizá unos 13 o 14 000 años atrás. Habitaban un mundo muy distinto al actual y convivían con especies animales hoy extintas.

				Por entonces, las duras condiciones climáticas del Pleistoceno habían comenzado a cambiar: el intenso frío fue cediendo, cambió la dirección de los vientos y se modificó el régimen pluvial. En algunas zonas el clima se hizo más seco; en otras, ocurrió lo contrario. Los grandes glaciares de las altas cumbres andinas y el extremo meridional de Patagonia comenzaron a derretirse y las aguas de deshielo corrieron hacia los mares. El nivel de los océanos subió anegando las tierras más bajas. En el extremo sur, el ascenso de las aguas formó con el tiempo el actual estrecho de Magallanes, separando Tierra del Fuego del continente al que había estado unida.

				Estos cambios se prolongaron hasta hace unos 10 000 años —fecha convencional aceptada como fin del Pleistoceno— y aún más tarde, afectando las comunidades vegetales y animales, incluido el hombre. El proceso no fue lineal: hubo importantes variaciones locales y regionales y marcadas fluctuaciones en el ritmo de cambio, y se volvió por momentos a condiciones muy frías. Pero la tendencia general se mantuvo.

				Exploración y ocupación del territorio

				La etapa de exploración y asentamiento inicial en varias regiones del territorio se prolongó unos cinco milenios, hasta hace unos 8 000 años, aproximadamente. Aunque escasos, los testimonios hablan de grupos humanos pequeños y móviles que raras veces permanecían en un lugar, aunque solían volver a aquellos sitios con condiciones ventajosas; sugieren también que conocían bien el territorio y sus recursos —formas de protección, agua, caza, materias primas—, lo que permitía elegir los sitios más aptos para instalarse, fueran cuevas o sitios al aire libre. La disponibilidad de agua —ríos, lagos o lagunas— fue determinante en la elección de los asentamientos, así como la protección frente a la dureza del clima y el fácil acceso a recursos fundamentales (animales para cazar, vegetales para recolectar, leña para calentar abrigos y aleros en invierno y piedras para confeccionar instrumentos).

				[image: imagen-mandrini-1.jpg]

				Los sitios anteriores a 11 000 años atrás son muy pocos, y algunos fechados dudosos. Después de esa fecha, las dataciones se hacen más numerosas y seguras, y provienen de sitios que se encuentran en otras partes de la región patagónica así como en diferentes regiones del territorio: la pampa oriental, la región circumpuneña, la zona cuyana y las sierras centrales, y el litoral fluvial.

				El espacio patagónico fueguino

				Fuera de la meseta central de Santa Cruz, donde están los primeros testimonios, restos tempranos de ocupaciones humanas se encuentran en las tierras que bordean la costa norte del estrecho de Magallanes (Las Buitreras, Fell y Palli Aike), cerca de la bahía de Última Esperanza (Cueva del Milodón) y en la actual Tierra del Fuego, todavía unida al continente (Tres Arroyos y Marazzi). Al oeste del meridiano 70°, las ocupaciones (Cuevas de las Manos y Grande del Arroyo Feo, cerro Casa de Piedra) son algo más tardías debido a condiciones frías más rigurosas, al igual que en la cuenca del río Limay, más al norte (Cuyín Manzano, Traful, El Trébol).

				Eran ocupaciones muy pequeñas y en los hallazgos predominan los instrumentos de piedra, algunos fogones y restos óseos de animales que nos informan sobre la tecnología, los recursos, las actividades económicas, la organización y uso del espacio. Esos hombres convivían con especies animales hoy extinguidas (un camélido, aves corredoras, milodón y caballo americano); a veces los cazaron, aunque la mayoría de los restos pertenece a una fauna aún viviente, como el guanaco, cuya importancia fue cada vez mayor. Se trataba de una caza generalizada y oportunista, esto es, volcada a la captura de un amplio número de especies.

				Algunos sitios fueron reocupados a lo largo del tiempo y muchos de ellos tenían funciones diferenciadas: lugares de acecho y caza; sitios de procesamiento de las piezas cazadas para obtener carne, cueros y pieles; canteras donde obtenían piedra; talleres para elaborar instrumentos. La movilidad, esencial para sobrevivir, se ajustaba a la distribución de los recursos, al ritmo de las estaciones y al desplazamiento de los animales.

				De estos tiempos tempranos datan las magníficas pinturas realizadas sobre las paredes de cuevas y abrigos de la región, que arrojan alguna luz sobre el universo simbólico de esos cazadores. Halladas en distintas partes del territorio patagónico, destacan por su antigüedad y su mayor complejidad y belleza los conjuntos del río Pinturas, en Patagonia central, particularmente la llamada Cueva de las Manos Pintadas.

				La llanura pampeana

				En el oriente de la llanura pampeana grupos de cazadores-recolectores convivían, para la misma época del Holoceno, con especies animales hoy desaparecidas. Sus restos se distribuyen a lo largo de las sierras de Tandilia, en particular en cuevas, y en la llanura que se extiende entre esas sierras y las de Ventana (sitios a cielo abierto). Adaptados a las condiciones del medio, habían desarrollado estrategias adecuadas para aprovecharlo: se movían en amplios circuitos para explotar los recursos de cada nicho ecológico —caza, recolección, materias primas para fabricar instrumentos—, y reunirse periódicamente con otros grupos para realizar rituales conjuntos e intercambios de bienes, mujeres e información.

				El uso del espacio estaba planificado con distintos tipos de asentamientos: campamentos base donde permanecían más tiempo y realizaban la mayoría de las actividades domésticas, y campamentos temporales para tareas específicas, ocupados durante los desplazamientos. Ciervos, guanacos y ñandúes eran las piezas más grandes cazadas, pero no desdeñaban animales pequeños y, eventualmente, grandes herbívoros hoy extinguidos Los artefactos de piedra, con formas y funciones diferenciadas, servían para la caza misma, para procesar los animales cazados y para elaborar alimentos, ropas y abrigos. La obtención de piedras adecuadas —no las había en todas partes— requería amplios desplazamientos, a veces más de 300 kilómetros y, en algunos casos, más allá de los límites regionales.

				En el sitio de Arroyo Seco, junto a los restos superpuestos de varios campamentos, se encontraron los esqueletos de unos 18 individuos, algunos con ajuar funerario, que testimonian sus creencias en una vida después de la muerte y refuerzan la idea de que esos cazadores volvían de modo recurrente al sitio donde habían quedado sus muertos.

				El área circumpuneña

				Algunos abrigos rocosos o cuevas en las quebradas laterales del borde oriental de la Puna, registran la presencia de cazadores-recolectores entre unos 11 000 y 9 000 años atrás. Eran pequeños grupos que se movían en circuitos regionales para aprovechar los recursos de tres ecosistemas: la puna, las quebradas y los valles. Las quebradas, más protegidas, permitían un acceso fácil a la puna, donde cazaban camélidos salvajes en los meses menos fríos, así como a los valles cercanos, más bajos y templados, donde cazaban pequeños animales y, fundamentalmente, recolectaban.

				A comienzos del otoño se concentraban en las quebradas para realizar distintas actividades vinculadas a la manufactura de materias primas derivadas de la caza y la recolección. Disponían de un amplio repertorio de herramientas e instrumentos de piedra, y también fabricaban cestas, cordeles y adornos con fibras vegetales y animales, e incluso plumas. A esos sitios, acondicionados para hacer más confortable la estadía, debían volver cada año, pues allí habían inhumado a sus muertos, para realizar sus rituales. Restos de algunos productos de lugares lejanos, como las zonas más bajas, hacen suponer contactos con esas regiones.

				Las tierras cuyanas y las Sierras Centrales

				En la actual provincia de Mendoza vivían por entonces grupos de cazadores-recolectores asentados cerca de ríos y arroyos que, por su alto caudal debido al deshielo de los glaciares andinos, posibilitaban la existencia de una rica vida vegetal y animal, con especies hoy extintas. Algunos, como los ocupantes de la Gruta del Indio, aprovecharon la megafauna pleistocena; otros, en cambio, como los que vivían en Agua de la Cueva, cazaban sobre todo guanacos, además de vicuñas, chinchillones y ñandúes, incluidos sus huevos. Obligados a explotar distintos recursos se desplazaban según las estaciones.

				El número de comunidades aumentó con el tiempo y su presencia se extendió al territorio sanjuanino. El modo de vida básico se conservó, aunque con cambios: la desaparición de la megafauna transformó al guanaco en el recurso esencial al que se añadió la creciente recolección de semillas de algarrobo y otros vegetales. El hallazgo de valvas de moluscos del Pacífico muestra que participaban en amplios circuitos de movilidad, pues es probable que en verano, cuando se desplazaban a zonas altas tras los rebaños que pastaban en los pastizales de altura, tomaran contacto con grupos del oeste de los Andes.

				En las Sierras Centrales, conjunto de sierra en las actuales provincias de San Luis y oeste de Córdoba, las primeras ocupaciones documentadas datan de hace unos 9 000 años, aunque es posible que algunos restos sean más antiguos. Se trataba de grupos de cazadores-recolectores que empleaban como proyectil puntas de piedra en forma de hoja de sauce, denominadas Ayampitín, que adherían a un astil de madera, a modo de jabalinas; podían ser arrojadas con la mano o mediante un propulsor o lanzadera. En la cueva de Intihuasi, esas puntas datan de hace unos 8 000 años. Además de la caza, en especial de ciervos y ñandúes, la recolección de semillas de algarrobo y chañar ganó importancia en su economía, como lo reflejan los morteros y manos de piedra encontrados, con los que procesaban semillas convirtiéndolas en harina. También trabajaban fibras vegetales y tejían redes y bolsas.

				El litoral fluvial

				En el sur brasileño y paraguayo y el nordeste argentino, entonces más árido y frío, algunos hallazgos atestiguan, a fines del Pleistoceno, la presencia de cazadores-recolectores que se desplazaron luego hacia el este y el sur siguiendo los grandes ríos, el Paraná y el Uruguay, y adaptando su vida a las nuevas condiciones mediante estrategias adecuadas a los ambientes ribereños. Los grupos que ocuparon las costas del curso medio del río Uruguay y de sus principales afluentes en territorio brasileño, como el Ibicuy, convivieron con los últimos grandes mamíferos pleistocenos y cazaban y recolectaban todo lo que les proporcionaba el medio. Su larga permanencia junto a los ríos sugiere la explotación de diversos recursos del medio ribereño a lo largo del cual se movían, realizando periódicas incursiones hacia el interior para cazar y recolectar.

				La vida de los tempranos cazadores-recolectores

				Los hallazgos reseñados muestran, en síntesis, que el poblamiento inicial debió iniciarse hace al menos unos 13 000 años; que esos primeros pobladores penetraron por distintas vías desplazándose en varias direcciones; que no fue un movimiento rápido y unidireccional de norte a sur; que debió haber avances y retrocesos, asentamientos más o menos exitosos y otros frustrados por las dificultades del medio. Tampoco es factible que todos los lugares fueran ocupados al mismo tiempo: los espacios eran muy grandes, las condiciones ambientales diversas, el número de pobladores muy reducido y no debió ser fácil localizar los sitios más adecuados. Pese a ello, hace unos 8 000 años grupos de cazadores-recolectores estaban bien afirmados en varias regiones del territorio y es razonable pensar que los había en otras partes aunque su presencia no haya sido aún documentada.

				Resultado del complejo proceso de poblamiento, esas sociedades se caracterizaban ya entonces por su diversidad y heterogeneidad. Cuando cruzaron Bering disponían ya de formas apropiadas de vivienda y vestimenta para soportar el frío, pero atravesar América de un extremo al otro fue un prolongado y difícil viaje: debieron adaptarse a las condiciones de vida de las llanuras de América del norte y, luego, aprender a subsistir en las selvas centroamericanas, los altiplanos andinos, las praderas templadas o las frías estepas meridionales. La experiencia acumulada, transmitida por generaciones, era su mayor capital cuando alcanzaron el extremo sur del continente.

				Allí adquirieron un conocimiento acabado de las condiciones y recursos de cada ecosistema; desarrollaron tecnologías adecuadas para utilizarlos y explotarlos; complejas estrategias de subsistencia que incluían amplios circuitos de movilidad estacional en territorios extensos, y medios de expresión simbólica. No eran, de ningún modo, primitivos: anatómicamente modernos —Homo sapiens sapiens— habían acumulado experiencia y conocimientos, se habían adaptado a diversos paisajes, climas y situaciones, y adquirido una notable habilidad tecnológica que les permitió afrontar las cambiantes condiciones de su entorno.

				Intensificación, diversificación y regionalización  de las culturas cazadoras

				Desde comienzos del Holoceno, el aumento de la temperatura y largos periodos de sequía y aridez afectaron extensas regiones del país. En algunas, la reducción de las pasturas obligó a los cazadores a ampliar el espectro de recursos utilizados e intensificar su explotación mediante estrategias y artefactos adecuados a fin de no agotarlos. En otras regiones, con condiciones de mayor humedad, las culturas cazadoras consolidaron su modo de vida y ocuparon otros espacios.

				Las sociedades cazadoras-recolectoras de la franja árida

				En la meseta patagónica, la presencia humana se había extendido a otros ambientes y el mayor número de sitios y de restos hallados refleja cierto crecimiento de la población. Sin embargo, las nuevas condiciones —altas temperaturas sequedad y aridez— afectaron a los pobladores que dispusieron de menos agua y vieron reducirse las áreas de pastoreo de los guanacos, su principal alimento, reduciéndose la cantidad de tierras habitables. Además, la aparición de áreas áridas —como en la Patagonia continental— o de zonas inundadas por el ascenso de las aguas formaron verdaderas barreras biogeográficas que limitaron la movilidad, obstaculizaron el acceso a algunos recursos y contribuyeron a un mayor aislamiento de muchas poblaciones. En el extremo sur, el ascenso de las aguas convirtió Tierra del Fuego en una isla y algunas penínsulas quedaron separadas del continente cuando el mar cubrió los istmos que las unían a tierra firme. Estos fenómenos obligaron a diversificar más el uso de los espacios, intensificar la explotación de los recursos y adaptar las tecnologías.

				Así, por ejemplo, en algunas partes (Cañadón del río Pinturas, Parque Nacional Perito Moreno) se intensificó la explotación de recursos mediante estrategias diversificadas en ámbitos ecológicos cercanos, consolidándose los circuitos de movilidad estacional, con diversos asentamientos escalonados en altura. En otros casos, la dificultad para acceder a algunas materias primas, como piedras para tallar, obligó a buscar nuevas técnicas para trabajar la piedra, como la de hojas o láminas que permite aprovechar mejor la materia prima. El arte rupestre continuó vigente aunque con algunos cambios en formas y diseños así como rasgos particulares de cada sitio o zona.

				En el sur de Tierra de Fuego e islas y canales vecinos surgió, hace unos 6 000 años, un modo de vida especializado, volcado al aprovechamiento de los recursos marítimos, que un milenio después estaba ya bien integrado. Se lo ha documentado en sitios de la costa del Canal de Beagle, la isla Navarino, el Estrecho y la bahía de Otway. La región, con zonas de aguas protegidas del oleaje oceánico y bosques de árboles altos, disponía de una biomasa litoral y marina abundante y estable —mamíferos marinos, aves, mejillones y otros mariscos, peces y cetáceos que a veces quedaban varados en las playas— cuya explotación era más fácil y rendidora que la de los recursos terrestres. Los asentamientos, establecidos sobre la costa, permitían un uso intenso y continuo de los recursos y el desarrollo de instrumentos adecuados —arpones, anzuelos y canoas— usando materias primas locales. Favorecido por las condiciones de la zona, este sistema perduró hasta el siglo XIX.

				En las Sierras Centrales, el modo de vida cazador-recolector, consolidado hace unos 7 000 años, se extendió por las zonas serranas de Córdoba y San Luis y, tal vez, de Santiago del Estero, introduciendo nuevas tecnologías, mayor variedad de instrumentos, explotación de una mayor número de recursos, uso diferente del espacio con más cantidad y variedad de sitios, interacciones más amplias con regiones vecinas, y cambios en los comportamientos sociales y simbólicos. Este modo de vida perduró hasta hace al menos unos 3 000 años.

				Las actividades de caza se centraban en lugares con condiciones óptimas para interceptar y capturar a los animales, lo que suponía conocer bien el entorno, los movimientos de las presas, sus lugares de tránsito, abrevaderos y sitios de pastura. Cuando se dirigían a los sitios de caza podían capturar animales pequeños, recolectar semillas y frutos o recoger materias primas. Acorde con esta organización, asentamientos de distinta jerarquía se encontraban distribuidos en lugares clave para acceder a los recursos.

				Los instrumentos de piedra, más variados que en la época anterior, parecen en parte destinados al trabajo de otros materiales, como cuero, pieles, hueso o madera. La cantidad de elementos de molienda —morteros, muelas o manos— refleja la importancia de la recolección de semillas ante la disminución de la fauna por la reducción de pasturas. Algunos elementos de molienda servían para procesar pigmentos para pinturas corporales, adornos personales o representaciones estéticas sobre elementos durables (paredes de grutas y aleros) que representaban guanacos y ñandúes —a veces solo sus huellas— y motivos geométricos. Los adornos personales identificaban a su poseedor e indicaban, quizá, algún tipo de diferencia social. Las pinturas rupestres reforzaban la pertenencia a la comunidad y contribuían a una mayor cohesión social.

				También las comunidades de cazadores-recolectores de Cuyo introdujeron innovaciones importantes en su modo de vida similares en muchos aspectos a las de las Sierras Centrales. La cultura de Los Morrillos que, entre 7 000 y 4 000 años atrás, se extendió por el suroeste de San Juan y noroeste de Mendoza, es un buen ejemplo. Se alimentaban con carne —guanaco, ñandú y otros animales pequeños—, vegetales recolectados —frutos de algarrobo y chañar, raíces de cactáceas— y huevos de ñandú y otras aves. El instrumental usado era, por eso, más amplio y variado fabricado con distintos elementos: piedra, hueso y fibras vegetales. Estos cazadores alternaban estadías estacionales en campamentos semipermanentes con el uso de paraderos transitorios para cazar y recolectar durante el verano, especialmente en las zonas más altas de los valles interandinos. Estaban conectados además a amplios circuitos de interacciones que alcanzaban, al menos, el actual territorio neuquino al sur y el litoral del Pacífico al oeste.

				En la Puna, las condiciones de mayor aridez y sequedad redujeron también las tierras de pastura de los camélidos salvajes, esenciales para su supervivencia. La población cambió su distribución: algunas zonas parecen haberse despoblado; otras, con agua y recursos básicos permanentes, reflejan una mayor ocupación. En estas últimas, sobre el borde oriental y meridional de la Puna, grupos más densos desarrollaron técnicas y estrategias para intensificar la explotación de recursos y optimizar su uso. La caza, volcada a guanacos y vicuñas, sus presas principales, se concentró en lugares con agua, y la lanza reemplazó los proyectiles arrojadizos. Al mismo tiempo, el incremento de restos de vegetales de otras regiones —valles serranos, bosques húmedos de oriente, monte chaqueño— supone intercambios cuyas características ignoramos.

				Es posible que en algún momento se iniciara en esta zona el pastoreo de camélidos, comenzando un lento proceso de domesticación que, hace unos 4 500 años, llevó a la aparición de la llama, utilizada luego en los Andes para transporte, provisión de fibras textiles y alimento. El hallazgo (Inca Cueva 4) de cuerpos humanos momificados naturalmente, vestidos con capas de piel de guanaco, “camisetas” de malla hechas con hilos de fibras vegetales y gorros hechos con el mismo material y técnicas de cestería, muestran un buen dominio de distintas técnicas y materiales. Restos de la costa del Pacífico y las selvas orientales sugieren el funcionamiento de amplios sistemas de intercambio entre grupos ubicados en distintos ambientes productivos. La probable presencia de llamas debió favorecer esos desplazamientos.

				Los cazadores-recolectores de los ambientes húmedos

				Los cazadores-recolectores del sur bonaerense experimentaron, entre 7 000 y 5 000 años atrás, cambios significativos. La temperatura y la humedad ascendieron de modo sostenido en tanto las aguas anegaron las zonas costeras como, por ejemplo, la depresión del río Salado, las tierras vecinas a la desembocadura de ríos y arroyos y las costas del Río de la Plata e islas del Delta. Los grandes herbívoros del Pleistoceno se habían extinguido definitivamente y comenzaron a usarse de modo regular los recursos costeros: lobos marinos para alimento y pieles, cantos rodados y caracoles para confeccionar instrumentos y adornos. Se afianzó un modo de vida típico de las llanuras —en su economía, formas de asentamiento y tecnología— que perduró milenios y se extendió luego hacia el oeste, a la llamada pampa seca.

				Los cazadores pampeanos se asentaron principalmente a orillas de lagunas, arroyos y ríos de la zona interserrana, con ocupaciones recurrentes que se prolongan miles de años. El guanaco era su principal presa, aunque no desdeñaban otros animales. Todo se aprovechaba: carne y entrañas eran los alimentos por excelencia; cueros, pieles, tendones y huesos fueron importantes materias primas. El hallazgo de instrumentos de molienda testimonia la recolección de semillas y raíces, sin olvidar el uso de recursos marinos obtenidos en sus desplazamientos a la costa.

				A esta época se remontan las ocupaciones humanas más tempranas en el árido oeste pampeano, donde se recuperaron variados instrumentos de piedra, fogones circulares y vestigios de viviendas. Cazaban guanacos y ñandúes y en sus desplazamientos incluían otros territorios también áridos como el norte de la Patagonia. En esas condiciones es muy probable que la recolección ocupara un lugar importante.

				Cambios semejantes afectaron las tierras del actual litoral fluvial argentino, sobre todo la desembocadura de los ríos Paraná y Uruguay —el actual Delta— cubierta por el avance de las aguas. Altas temperaturas y mayores precipitaciones favorecieron la expansión de selvas y montes a expensas de las praderas y sabanas, con el desplazamiento hacia el sur de especies animales y vegetales. Conocemos poco sobre los hombres que allí vivían, solo algunos artefactos de piedra y muy pocos fechados seguros. Aun así, testimonian que la presencia humana se había extendido por la cuenca del río Uruguay y sus afluentes, partes del interior mesopotámico, el territorio misionero y las costas del alto Paraná.

				Sus campamentos se ubicaban en lugares altos —lomadas o afloramientos rocosos—, cerca de los principales cursos de agua y en las islas. Visitaban periódicamente los ámbitos del interior, donde cazaban y recolectaban, pero su vida estaba ligada a los ambientes ribereños, ricos en recursos animales y vegetales para cazar, pescar y recolectar. Así ocurría en los grupos que vivían en el territorio misionero, identificados con la tradición altoparanaense que, además de la piedra, utilizaron la madera, abundante en selvas y montes de la zona.

				El preludio de un gran cambio

				El modo de vida cazador-recolector fue eficaz y, en muchas regiones —Patagonia y Tierra del Fuego, llanuras pampeana y chaqueña, partes del litoral fluvial—, perduró hasta la invasión europea en el siglo XVI. En el litoral, antiguos cazadores convivieron, más adelante, con cultivadores itinerantes y algunos, incluso, incorporaron el cultivo a sus actividades tradicionales de caza, pesca y recolección, aunque sin modificar sustancialmente su modo de vida.

				En una época de profundas transformaciones medioambientales, esa continuidad del modo de vida cazador-recolector no excluyó cambios; su éxito, por el contrario, resultó de esos cambios que le permitieron enfrentar los desafíos del medioambiente. Diversificación e intensificación en la explotación de los recursos mostraron ser estrategias clave para ajustarse a las condiciones del entorno y minimizar los riesgos derivados de los imprevisibles cambios ambientales.

				Sin embargo, en algunas partes del noroeste argentino y de Cuyo se produjeron, hace unos 4 000 años, cambios novedosos: hacia esa fecha, tal vez antes, comunidades de cazadores-recolectores que allí vivían empezaron a domesticar plantas y animales. El hecho no cambió mucho, al comienzo, la vida de esas bandas y sus estrategias de subsistencia, ni produjo innovaciones tecnológicas y culturales destacables, pero se había dado un paso fundamental: el inicio de la producción de alimentos. Lentamente, en los dos milenios siguientes, se instalaron en pequeñas pero prósperas comunidades que vivían en aldeas cada vez más estables, obtenían su sustento del cultivo y la cría de camélidos e incorporaron, con el tiempo, tecnologías complejas como la alfarería y, finalmente, la metalurgia.

				Las sociedades agrícolas complejas

				La producción de alimentos fue la base del desarrollo histórico posterior de los territorios andinos del noroeste de la Argentina actual y de algunas regiones adyacentes como Cuyo, las Sierras Centrales y el suroeste de Santiago del Estero. Sobre la producción de alimentos se asentó el surgimiento y desarrollo de comunidades aldeanas y, posteriormente, el desarrollo de organizaciones sociales más complejas caracterizadas por la diferenciación social, la  desigualdad y la concentración del poder.

				Los inicios de la producción de alimentos y la vida aldeana

				La domesticación de plantas y animales, uno de los grandes avances en la historia humana, transformó radicalmente las antiguas estrategias de subsistencia. Hasta entonces, los hombres habían tomado de su entorno natural los elementos necesarios para alimentarse, protegerse y fabricar sus armas y herramientas, organizando su vida cotidiana en función de obtener esos recursos; pese a los cambios producidos, seguían dependiendo de la naturaleza, con las limitaciones que eso imponía.

				El gran cambio se produjo cuando algunas comunidades aprendieron a producir sus recursos o, al menos, parte de ellos. En contacto desde hacía mucho con animales y vegetales silvestres, los hombres pudieron seleccionar las variedades más productivas o convenientes y favorecer su reproducción. De ese modo, intervinieron en el proceso de selección natural generando cambios genéticos que, con el tiempo, dieron lugar a las variedades y especies que hoy denominamos domésticas. Este cambio empezó hace unos 10 000 años, a comienzos del Holoceno, y se produjo de modo independiente en varias regiones. En el continente americano, donde sus inicios se ubican entre unos 9 000 y 7 000 años atrás, se desarrolló en algunas zonas del actual territorio mexicano, en los Andes centrales y en las selvas cálidas del oriente andino.

				La agricultura y la domesticación de animales

				En el actual territorio argentino, cultivo y domesticación de animales alcanzaron su mayor desarrollo en las tierras andinas del noroeste y de Cuyo. En las primeras, los testimonios más tempranos provienen del borde oriental de la Puna; de Cuyo, al oeste de las actuales provincias de San Juan y Mendoza.

				En la Puna oriental esos restos se encontraron en cuevas situadas en la parte alta de las quebradas de acceso a la Puna, visitadas por grupos humanos desde fines de Pleistoceno. Los más seguros —Inca Cueva, en Jujuy, fechados entre 4 000 y 3 500 años atrás— nos muestran que cazaban y recolectaban, fabricaban puntas, cestos y bolsas, encendían fuego con palillos, ejecutaban música con flautas de caña hueca o hueso, inhumaban a sus muertos con complicadas ceremonias, hacían adornos con conchas del Pacífico y en sus rituales usaban semillas molidas de cebil, que inhalaban o fumaban en pipas de piedra o hueso. Esos productos nos hablan de contactos con zonas lejanas, como el Pacífico y el Chaco. De esta manera, el hallazgo de restos de calabazas, único vegetal cultivado, usadas en especial como recipientes, documenta el paso hacia el cultivo incipiente.

				En Huachichocana, cerca de la quebrada de Humahuaca, y Puente del Diablo, en el valle Calchaquí, se hallaron también restos de vegetales domesticados. Aunque algunos son dudosos, tomados en conjunto indican, en fecha temprana y en un contexto de cazadores-recolectores, la existencia del cultivo incipiente y la domesticación de algunas especies locales —variedades de frijoles y de zapallos— cuyas formas silvestres se encontraban en las tierras más cálidas y húmedas del este.

				Más difícil es reconocer la presencia de camélidos en proceso de domesticación, pues sus restos óseos casi no difieren de los de ejemplares silvestres. Sin embargo, la combinación de distintos testimonios —huesos, fibras de lana, excrementos, cambios en instrumentos— sugiere que algunos restos de más de 4 000 años de antigüedad, pertenecían a camélidos domésticos, quizá vicuñas, y eran contemporáneos de los primeros vegetales cultivados.

				En Cuyo, los primeros indicios de cultivo, que provienen de abrigos y cuevas del oeste de San Juan, datan de unos 3 800 años atrás. Sus portadores, tal vez llegados desde el norte chileno a través de pasos andinos de San Juan, cazaban guanacos, ñandúes y vizcachas, recolectaban semillas de algarrobo y raíces de cactáceas y, en pequeños espacios protegidos, cultivaban quínoa, zapallos, calabazas, porotos y, más tarde, algo de maíz. Más al sur, en el valle mendocino de Uspallata, algunos cazadores-recolectores cultivaban quínoa y calabazas hace unos 4 000 años y, poco después, grupos que ocupaban la Gruta de Indio cultivaron zapallos. Como en los casos anteriores, esas prácticas hortícolas no cambiaron su modo de vida; caza y recolección intensiva seguían brindando los recursos fundamentales para subsistir.

				Expansión y afianzamiento de las sociedades aldeanas

				El proceso se profundizó y se extendió a otros lugares de la región. El cultivo y el pastoreo ganaron paulatinamente espacio en la economía de esas comunidades: las nuevas prácticas, sumadas a las antiguas, permitieron disponer de más alimentos, impulsaron el aumento de la población, la ocupación de nuevos espacios y más estabilidad en los asentamientos, que acabaron haciéndose permanentes. Al mismo tiempo, se generalizaron tecnologías complejas, como la alfarería, hace unos 4 000 años, y la metalurgia, dos milenios después.

				De ese modo, entre hace 2 500 y 2 000 años vivían en la región comunidades que basaban su subsistencia en la agricultura y el pastoreo y llevaban una vida sedentaria en caseríos o aldeas permanentes. Se distribuían en las zonas aptas de la Puna, en quebradas y valles altoandinos y en las sierras cálidas y húmedas del oriente, llamadas yungas. Más numerosas que las antiguas bandas, esas comunidades agrícolas no pasaban de unos pocos miles de personas; no había diferencias sociales significativas —salvo el prestigio personal— y carecían de una organización política centralizada. El parentesco, fundamental en la organización social, fijaba el lugar del individuo respecto a los demás miembros del grupo, regulaba sus obligaciones y derechos y establecía el carácter de las relaciones entre linajes y comunidades, legitimando vínculos y alianzas que facilitaban la circulación de personas, indispensable para el funcionamiento de las redes de intercambio interregionales.

				Esas comunidades compartían un modo general de vida, pero había entre ellas importantes diferencias. Los agricultores tendieron a radicarse en ambientes específicos donde instalaban sus viviendas y tenían sus tierras de cultivo. Debieron así adaptarse a un medio en particular, creando diferencias que dependían de las características ambientales, los recursos y materias primas disponibles, la facilidad de las comunicaciones y el acceso a redes de intercambio que permitían obtener bienes que faltaban en su territorio. De todo ello dependió la importancia relativa de cada actividad económica y el carácter de las prácticas agrícolas, el uso del suelo y el modo de asentamiento. Por último, en las distintas zonas se manifestaron estilos bien diferenciados —esto es, modos estandarizados en que en una sociedad se elaboraban y decoraban los objetos—, en especial en la cerámica.

				En mayor o menor medida, las prácticas agrícolas eran similares. Los cultivos más importantes fueron un maíz de granos pequeños y duros, el frijol, el cacahuate, el zapallo, la quínoa, de alto valor alimenticio, y algunos tubérculos, como la papa, la oca y el ulluco o “papa lisa”. En las cuencas y oasis de la puna de Atacama, el pastoreo de llamas fue un recurso valiosos por sus múltiples usos: su carne era una excelente fuente de proteínas; la lana resultaba esencial para los tejidos, fundamentales en el frío clima puneño; el estiércol servía como abono o combustible; su resistencia las convertía en excelentes animales de carga y en piezas clave del tráfico caravanero.

				En los valles y quebradas, el pastoreo se combinaba con una intensa actividad agrícola en las tierras llanas del fondo, aprovechando los ríos y arroyos alimentados por las aguas de deshielo y limpiando de piedras y alisando los suelos. En algunos faldeos montañosos se construyeron andenes o terrazas para facilitar el cultivo y evitar la erosión de los suelos, y es probable el uso de pequeñas acequias para llevar el agua de los ríos y arroyos hasta los campos de cultivo.

				La recolección siguió teniendo un importante papel, sea para alimentación, semillas o frutos de algarrobo, chañar y mistol; tunas, provisión de madera dura (algarrobo) para la construcción y la fabricación de utensilios, combustible, o por sus propiedades medicinales, tintóreas o alucinógenas, como el cebil.

				La tecnología fue cambiando la vida de esos aldeanos que pudieron fabricar bienes para uso doméstico cotidiano o para actividades rituales y ceremoniales. Se mejoraron algunas técnicas, como el pulimento de la piedra, la alfarería, la cestería, el hilado, el trabajo de la madera y el hueso, y la tejeduría, beneficiada con la incorporación del telar, y se introdujo la metalurgia, tecnología novedosa y compleja que supone conocimientos y habilidades especiales.

				La desigual distribución de recursos, la mayor población y sedentarismo y la adaptación a medios ecológicos específicos, acentuaron la necesidad de buscar en otras partes, u obtener por intercambio, productos imprescindibles. Tal necesidad impulsó la circulación en un área que, atravesada por recuas de llamas, vinculaba las yungas, limítrofes con el Chaco, con el litoral del Pacífico, a través de los valles y quebradas, la Puna, y los valles occidentales. Ese movimiento generó una intensa dinámica cultural, pues con productos y objetos circulaban ideas, técnicas, creencias y prácticas sociales.

				La tendencia general al sedentarismo y el crecimiento de la población impulsaron el aumento de los sitos, en tamaño y densidad, y una permanencia más larga y continua en el mismo lugar. Los asentamientos consistían, en general, en viviendas aisladas o pequeños poblados junto o cerca de los campos de cultivo, formados por habitaciones conectadas a un espacio central para actividades comunes. A veces, sin embargo podían formarse poblados más grandes y concentrados, como Yutopián (Catamarca) o Cerro Colorado (Jujuy).

				La cerámica fue característica de estas sociedades aldeanas andinas. Su elaboración se relacionaba con el universo mágico y simbólico, evidente en motivos y diseños decorativos o en el uso que se le daba, y las características particulares de esas alfarerías permiten distinguir estilos diferenciados. Importante en la vida cotidiana para almacenar, transportar líquidos, cocinar y consumir alimentos, la cerámica sirvió también para elaborar figuras modeladas —humanas o animales—, vasijas decoradas para uso ceremonial y pipas, vinculadas al consumo de alucinógenos, una práctica ligada al mundo mágico.

				La producción textil, utilitaria o simbólica, avanzó al incorporarse el uso del telar, hasta alcanzar un lugar fundamental: esenciales como abrigo, algunas piezas de gran calidad elaboradas con lana de vicuña, adquirieron un elevado valor simbólico. También se usó el algodón, producido en las tierras más cálidas. La metalurgia, la tecnología más compleja del periodo, requería complejos procesos de producción e involucraba conocimientos específicos de las técnicas y materiales utilizados. Fue aplicada, casi exclusivamente, a la elaboración de objetos suntuarios, destinados a ofrendas o adornos personales que, debido a las dificultades y costos de su producción, adquirieron enorme valor y sirvieron para expresar prestigio y alta posición social.

				En un mundo social dominado por las relaciones familiares y el parentesco, las actividades rituales tenían lugar, fundamentalmente, en el ámbito doméstico. Los muertos solían ser sepultados bajo el piso de las habitaciones o patios de las viviendas, donde se realizaban ofrendas y ritos. Su ajuar funerario consistía en algunas piezas de cerámica, con seguridad textiles, que no resistieron el paso del tiempo y, en el caso de personas destacadas, adornos y alguna pieza de metal.

				Estas diferencias en el tratamiento dado al difunto informan sobre la posición social de cada uno y su lugar en la sociedad. Las diferencias sociales no parecen haber sido tan profundas pero, a juzgar por la riqueza del ajuar de algunas tumbas, existían, al menos en tales casos, distinciones sociales marcadas. El tratamiento de los muertos se relacionaba además con el culto de los ancestros o antepasados, que derivaba de la importancia del parentesco en la vida de las comunidades y en su organización. Las magníficas esculturas de piedra conocidas como “suplicantes”, quizá las expresiones estéticas de más calidad, representaban al ancestro mítico y debieron ser fundamentales en esos cultos.

				Tal actividad religiosa era parte de un entramado más amplio que incluía las enormes piedras —menhires— del valle de Tafí (Tucumán), a menudo esculpidos con motivos geométricos o antropomorfos. Los sacrificios humanos, muy frecuentes, incluían la decapitación, como sugieren las representaciones de “cabezas-trofeo” y la presencia de hachas de piedra esculpidas, usadas quizá para sacrificios humanos. También tuvo un papel central el consumo de alucinógenos —se encontraron numerosos objetos vinculados con su conservación, preparación y consumo— y conocemos representaciones de felinos, asociadas a tales prácticas. Se trata de la primera aparición del complejo “felino-alucinógenos-cabeza trofeo”, de gran desarrollo en el periodo siguiente.

				Las sociedades complejas del noroeste argentino

				Al comenzar la era cristiana, algunas de las florecientes comunidades aldeanas del noroeste argentino muestran indicios de una profundización de las desigualdades sociales que, en algunos casos, se hicieron hereditarias. El proceso, que pronto se generalizó, dio lugar al surgimiento de unidades políticas más centralizadas. Crecieron el ceremonialismo y las prácticas religiosas que contribuyeron a reforzar la autoridad y prestigio de quienes las ejecutaban, así como las diferencias sociales.

				La desigualdad social

				Unos cinco siglos después, tales cambios se articularon para dar lugar a un nuevo tipo de sociedad: creció la producción agropecuaria, avanzó la tecnología, aumentó la población, los asentamientos se hicieron más densos, se profundizaron las diferencias sociales —tanto dentro de cada comunidad como entre comunidades—, se perfilaron amplias áreas de interacción entre comunidades que controlaban recursos de diferentes nichos ecológicos y se acentuó la circulación de bienes utilitarios y simbólicos. Al mismo tiempo, surgieron liderazgos políticos y se desarrolló el monumentalismo en los centros ceremoniales.

				En el noroeste argentino se constituyeron entonces dos grandes áreas de interacción: una, al norte, tenía su centro en las poblaciones de Yavi e Isla (Jujuy); la otra, más al sur, tuvo su núcleo en los valles centrales de Catamarca. Al mismo tiempo, se consolidaba en el actual altiplano boliviano otra amplia área de interacciones centrada en Tiwanaku o Tiahuanaco, enorme centro urbano al sur del lago Titicaca que ejerció gran influencia en los Andes meridionales.

				El área Yavi-Isla se conformó entre 1 500 y 1 300 años atrás. Ambas comunidades, estrechamente conectadas, actuaron como centros: a través de Yavi, accedían a los recursos de la Puna —pastoreo de llamas y alpacas, sal, metales— en tanto que por intermedio de Isla, controlaban la producción agrícola de la quebrada y valles vecinos del este. Pronto, esas interacciones se extendieron hasta las yungas cálidas por el este, y los oasis de la puna árida occidental y el valle superior del río Loa, por el oeste. San Pedro de Atacama, con fuertes influencias de Tiwanaku, fue clave en estos circuitos por su emplazamiento y sus relaciones con el oeste y el sur del altiplano.

				De este modo, Yavi e Isla controlaban áreas altamente productivas donde, gracias al manejo y control de los recursos hídricos, podían obtener importantes recursos agrícolas y pastoriles. Además, otras innovaciones significativas expresaban y reforzaban los procesos sociales y políticos en marcha. En los poblados, por ejemplo, muchos rodeados por importantes obras agrícolas, se utilizaron piedras canteadas para levantar muros, se delimitaron espacios de uso público, como plazas, y se incorporó el uso de escalinatas y monolitos de piedra. El material arqueológico, a veces de gran calidad, revela, por su parte, la prosperidad alcanzada y la creciente diferenciación social expresada, por ejemplo, en la cantidad y calidad de la piezas que integraban el ajuar funerario de algunas tumbas.

				Todos estos elementos indican que nos encontramos ante sociedades más complejas, extensas y diferenciadas que las antiguas comunidades aldeanas, aquellas que los especialistas suelen definir como jefaturas o señoríos. Estas jefaturas estaban insertas en amplias redes de circulación caravanera que permitían a sus élites intercambios de bienes y productos así como prácticas sociales y rituales, creencias e ideas, representaciones estéticas e iconográficas. Sus dirigentes monopolizaban el uso de bienes suntuarios y la realización de los rituales que legitimaban su autoridad, controlaban la producción, circulación y distribución de bienes y debieron desarrollar relaciones con jefaturas vecinas para asegurar ese control.

				La otra integración, algo más temprana, se desarrolló en el valle de Ambato (Catamarca) y se extendió a las áreas vecinas, probablemente hasta la llanura de vegetación chaqueña de Santiago del Estero. Tal integración no constituyó una entidad homogénea sino un conjunto de unidades políticas autónomas, cada una con su territorio y distinto desarrollo temporal. Esas unidades, sin embargo, compartían un sistema de representaciones con un estilo artístico y una iconografía particulares que, aunque con variantes locales, se caracterizaban por la importancia de la figura del felino, el tema del sacrificador y la representación de cabezas-trofeo, elementos destacados en las sociedades andinas. Tal sistema compartido de representaciones es lo que se conoce como cultura de La Aguada. La amplia aceptación de este estilo y de la ideología que expresa se relacionaba con el desarrollo de desigualdades sociales hereditarias en tales sociedades, pues legitimaban y reforzaban esos procesos y la supremacía de los linajes y señores más importantes.

				Con centro en el valle de Ambato, esa esfera de interacciones abarcaba una extensa región con recursos de gran valor material y simbólico. Articuladas, esas sociedades tenían acceso al cebil de las selvas y bosques orientales y al no menos valioso cobre arsenical de la zona cordillerana, usado para obtener el bronce arsenical —por aleación con otros minerales, en especial estaño— con el cual se fundían distintos objetos, utilitarios y suntuarios. Estos recursos fueron esenciales para el desarrollo de un activo movimiento de caravanas de llamas que impulsó y reforzó la integración de una amplia unidad regional.

				Su base material fue la expansión y crecimiento de la producción agraria y pastoril que permitió sostener el crecimiento de la población y disponer de excedentes para liberar del trabajo productivo a más individuos que se volcaron a actividades especializadas, sea la producción de bienes de valor simbólico —que, como la metalurgia, requería conocimientos y habilidades especiales—, sea para cumplir funciones especializadas de carácter político o religioso.

				La expansión de los asentamientos y la creación de extensas áreas agrícolas con andenes y obras de riego contribuyeron a conformar un nuevo paisaje, pero el rasgo más destacado es la presencia de dos complejos arquitectónicos monumentales de carácter ceremonial. Uno, donde realizaron complejas ceremonias religiosas, conocido como “Iglesia de los indios” o La Rinconada, es impresionante por su tamaño y monumentalidad. Ambos están formados por un montículo piramidal rectangular que dominaba un espacio abierto, o plaza, flanqueada por construcciones con paredes de barro. Allí debieron realizarse sacrificios pues en el montículo de La Rinconada se hallaron huesos humanos. La distribución de centros ceremoniales, asentamientos aldeanos y obras agrícolas testimonian la existencia de un orden territorial, económico, social y político —la jefatura— que institucionalizó las desigualdades sociales mediante el principio del rango y consagró el papel predominante de algunos linajes.

				Las jefaturas también dieron forma a una ideología que integraba ideas, representaciones, prácticas sociales y rituales en parte ya conocidas. La imagen del jaguar domina todas las manifestaciones de la vida social: su figura aparece grabada sobre hachas de metal y placas de bronce, tallada o esculpida en morteros y recipientes de piedra, grabada o pintada en la cerámica, tallada en objetos de madera —vasos, tablillas y tubos— y, a juzgar por algunas representaciones, en tatuajes y adornos corporales y faciales. Muchas piezas decoradas con representaciones del jaguar estaban vinculadas al consumo ritual de alucinógenos, que permitía a los hombres —chamanes primero, sacerdotes luego— entrar en contacto con el mundo de lo sagrado.

				Algo más tarde surgieron jefaturas en otros valles, como los de Andalgalá, Hualfín y Abaucán (Catamarca), donde también se expandió la producción agropecuaria por la extensión de los sistemas de andenes y regadío, condición esencial para asegurar la posición de los señores y linajes gobernantes, y se encuentran manifestaciones de arquitectura ceremonial y de una iconografía similar en la que predominan el jaguar y figuras humanas que representan a los señores, reconocibles por sus complejos vestuarios, adornos y tocados.

				Las grandes jefaturas

				Hace unos mil años comenzó a cambiar la configuración política y social del noroeste argentino. Las manifestaciones estilísticas vinculadas a La Aguada habían desaparecido y se inició una época de inestabilidad política, competencia y desequilibrio. La población tendió a concentrarse en grandes centros y proliferaron las instalaciones defensivas, estratégicas o de carácter abiertamente militar, conocidas con el nombre de pucará o pucara —literalmente “fortaleza”, en quechua.

				En los principales valles y quebradas se formaron entidades políticas más complejas y diferenciadas, con una marcada homogeneidad estilística, una fuerte expansión de la agricultura y el pastoreo, incremento de la producción artesanal especializada, mayor densidad de población y cambios en las formas y distribución de los asentamientos. Con el tiempo, el poder central de esas unidades, que dominaban territorios de cierta extensión donde se distribuían aldeas y asentamientos rurales menores, se localizó en el pucará. Los campesinos, la fuerza laboral que sostenía esas formaciones sociales se distribuían, en cambio, en poblados dependientes y asentamientos rurales en las tierras de los alrededores, donde se encontraban las unidades de producción (chacras). Pucarás y chacras eran así los extremos opuestos pero complementarios de una sociedad polarizada.

				Los pucarás, en general rodeados de murallas defensivas, estaban instalados en sitios estratégicos que permitían vigilar y controlar los espacios vecinos. Algunos, como Agua Caliente de Rachaite (Jujuy), Tilcara (Jujuy), Santa Rosa de Tastil (Salta) o Quilmes (Tucumán), llegaron a ser grandes conglomerados con una importante población. El carácter de la guerra —ejércitos reducidos, armas de poca precisión y bajo alcance— valorizaba los sitios con ventajas defensivas, capaces de brindar protección a sus habitantes e incluso a quienes vivían en los alrededores.

				El pucará tenía también significaciones políticas y simbólicas. Allí residían los jefes que coordinaban y planificaban la actividad agraria, controlaban la producción artesanal especializada y los intercambios a larga distancia —en especial bienes de valor simbólico—, organizaban la defensa, encaraban empresas militares y dirigían los cultos y rituales que aseguraban la prosperidad de la comunidad. Los pucarás se vinculaban con la Pachamama, la Madre Tierra, responsable de la prosperidad de los hombres, y con los antepasados, que aseguraban la unidad simbólica y la protección de la comunidad. Las actividades ceremoniales y rituales realizadas en espacios y edificios de uso comunitario aseguraban la continuidad del orden social.

				Más allá, estaban las chacras, asentamientos rurales donde se desarrollaban las actividades productivas esenciales, el cultivo de las tierras y la cría de llamas y alpacas; allí residían los productores agrícolas cuyo trabajo contribuía al sostenimiento y a la reproducción material de la sociedad. Las nuevas unidades sociopolíticas se apoyaban pues en la unidad esencial de esos elementos: el pucará —centro social, político y religioso— y las chacras —instalaciones productivas básicamente agropastorales.

				Un par de siglos después, sin duda como resultado de estos procesos, la población había aumentado, había más asentamientos —algunos eran ya grandes conglomerados— y la economía se había expandido. Se colonizaron nuevas tierras en diversos paisajes para obtener recursos agrícolas y ganaderos, e imponentes obras, andenes de cultivo y sistemas de regadío aseguraron un impresionante desarrollo agrícola. Algunas de esas obras pueden aún observarse, como las de Coctaca y El Alfarcito en la quebrada de Humahuaca (Jujuy), Las Pailas en el valle Calchaquí (Salta) y Caspinchango y Quilmes en el de Santa María (Tucumán). Esa expansión, aunque en menor escala, alcanzó a los ambientes puneños con agua suficiente.

				El pastoreo de llamas fue importantísimo: usadas como transporte, se comía su carne, se aprovechaba su lana para confeccionar prendas de abrigo y los excrementos servían como abono o combustible. Para su cría, se recurría en invierno a los pastos de las vegas del fondo de los valles y quebradas; en verano, a los pastizales de altura, ubicados en o cerca de la puna. Los restos de numerosos corrales testimonian la importancia de esa actividad, que obligaba a amplios desplazamientos estacionales.

				Durante todo ese tiempo, y pese a trastornos y reacomodamientos, los vastos sistemas de intercambio siguieron funcionando. Los centros del noreste de la puna continuaron articulados con las poblaciones del sur del altiplano boliviano pero también con la Quebrada de Humahuaca y los centros del oeste de la puna. Más al sur, las comunidades de quebradas y valles mantenían contactos e intercambios con los valles orientales, con los oasis de la puna y, en menor medida, con el actual norte chileno. Grandes poblaciones, como Santa Rosa de Tastil y La Poma (Salta) y Volcán (Jujuy) tuvieron un papel clave en esos circuitos.

				Es probable que, en algunas partes, comenzara a emplearse en esta época un sistema especial para acceder a recursos de distintos pisos ecológicos. Este sistema, conocido como “control de un máximo de pisos ecológicos”, estuvo muy extendido en los Andes centrales y centro-meridionales y es posible que algunas entidades mayores —Tilcara, Volcán, Santa Rosa de Tastil, algunos centros del valle de Hualfín— ocuparan tierras en distintos pisos ecológicos instalando colonos y asegurándose el control directo sobre la producción local.

				Las comunidades de los valles de La Rioja y San Juan, asociadas a la cultura Angualasto, alcanzaron por entonces cierta especialización pastoril y mantuvieron intercambios con las regiones vecinas, como el centro y norte del actual territorio chileno y el resto del noroeste argentino. Los hallazgos sugieren algunas diferencias sociales, aunque sin alcanzar una jerarquización social bien definida. La falta de grandes asentamientos aglutinados y fortificados señala la ausencia de un control político centralizado. De estas poblaciones descenderían los capayanes, que vivían en la zona en el momento de la invasión europea. Más al sur, en el centro y norte de Mendoza, perduraron las condiciones anteriores: comunidades de agricultores aldeanos, identificadas con el nombre de Agrelo, que fabricaban una cerámica gris decorada con motivos geométricos incisos, y se extendían por los principales valles, donde perduraron hasta el siglo XIV o XV.
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				La dominación incaica

				Hace unos 500 años los Andes meridionales se encontraban bajo el dominio de los señores del Cuzco, los llamados incas, que habían conquistado las tierras del actual noroeste argentino en las últimas décadas del siglo XV, incorporándolas a su poderoso imperio, el Tawantinsuyu, término quechua que significa literalmente “los cuatro suyus [o partes]”, en referencia a las cuatro grandes partes —los suyus— en que se dividía. La dominación incaica, implantada sobre una compleja y heterogénea realidad económica, sociopolítica, cultural y lingüística, se extendió a lo largo de medio siglo hasta la caída del imperio frente a los conquistadores españoles en 1530.

				La presencia incaica marcó el desarrollo posterior de la población local. Los incas importaron sus propios modelos económicos, introdujeron nuevas formas de organización política y social, impusieron pautas culturales y religiosas y extendieron el uso de su lengua, el quechua, convertido en lengua franca. Buscaban con ello asegurar a la élite cuzqueña el aprovechamiento de los recursos económicos regionales, facilitar el control territorial y neutralizar posibles resistencias o rebeliones.

				La región fue dividida en cuatro provincias, cada una con su centro administrativo: Tilcara, La Paya, Tolombón y Tambería del Inca. Los restos del capac ñam, el complejo sistema incaico de caminos, que en el actual territorio argentino se extendía por más de 2 000 km, revelan un sistema de dominación que articulaba territorios, economías y sistemas políticos. Una vía troncal cruzaba el territorio de norte a sur, desde la puna jujeña al centro de Mendoza: en torno a ella se situaba la mayoría de los asentamientos incaicos de la región que, según su función, se identifican como tambos o alojamientos en los caminos, pucarás, centros administrativos y depósitos o collcas. En todos se reconocen rasgos característicos de la arquitectura cuzqueña.

				Los incas buscaban asegurar el acceso a los principales recursos, en especial minerales, como los que había en Capillitas (Catamarca), Famatina (La Rioja) y Angualasto (San Juan). También alentaron la metalurgia, la producción agrícola y algunas artesanías, como tejidos y cerámicas, actividades en las cuales las poblaciones locales tenían larga experiencia. En zonas de alto potencial agrícola introdujeron técnicas más complejas, en especial los sistemas de riego y alentaron la cría de llamas y alpacas para la obtención de lana destinada a la producción textil. La apropiación de esos recursos implicó la explotación de la mano de obra local mediante la imposición de sistemas de trabajo obligatorio, como la mita, el más generalizado, que implicaba el envío por turnos de trabajadores destinados a cumplir tareas asignadas por los funcionarios incas. Para ello, implementaron controles políticos y administrativos otorgando un poder sin precedentes a los funcionarios cuzqueños y los jefes locales leales, convertidos mediante regalos y privilegios en agentes imperiales. Esta situación profundizó las distinciones económicas y jerárquicas.

				Aún sin borrar del todo las diferencias, la férrea dominación política y los mecanismos de control estatal tendieron a homogeneizar a las poblaciones conquistadas dando cierta uniformidad cultural a la región. Se difundió el quechua, empleado como lengua franca; se ampliaron las vías de comunicación favoreciendo el desplazamiento de personas y grupos; se extendió el urbanismo y el uso del metal, y se introdujeron en todas partes técnicas agrícolas semejantes. Además, se impusieron usos incaicos, como el quipu —sistema de notación tridimensional formado por cuerdas de colores y nudos que servían para registrar y recordar información—, elementos estilísticos, prácticas y rituales religiosos, entre otros. La política incaica de trasplantar pueblos —mitmaq— provocó movimientos de población que quebraron localismos y acentuaron la amalgama cultural. No faltaron, empero, resistencias y rebeliones, que fueron significativas en los valles calchaquíes; además, las fronteras del imperio eran altamente conflictivas, como la chaqueña, convulsionada por los ataques de chiriguanos y juríes. Demasiado breve, la dominación incaica no borró por completo las diferencias entre las distintas zonas ni las viejas rivalidades étnicas.

				Cazadores-recolectores y cultivadores del Holoceno tardío

				Sin embargo, en la mayor parte del territorio se conservó, aunque con cambios, el antiguo modo de vida cazador-recolector y, en algunas áreas, se introdujeron prácticas agrícolas, aunque sin alcanzar los niveles de complejidad característicos del noroeste andino. La mayor parte de esas sociedades mantuvieron su organización de bandas y algunas alcanzaron el nivel de tribu.

				Cazadores-recolectores de las planicies y llanuras meridionales

				El modo de vida cazador-recolector se extendió a casi todos los ambientes de la Patagonia y las pampas y perduró hasta la invasión europea, aunque no faltaron los cambios: se profundizaron los procesos iniciados, se introdujeron nuevas tecnologías y se adecuaron las anteriores para ajustarlas a las nuevas condiciones, se diversificó e intensificó la explotación de los recursos disponibles, aumentó la población y se ampliaron las redes de intercambio.

				El espacio patagónico-fueguino en el Holoceno tardío

				En el norte del territorio patagónico los cazadores-recolectores avanzaron sobre los ambientes esteparios cercanos al río Limay; en el este, establecieron asentamientos temporales en la costa atlántica para aprovechar de los recursos del litoral. El aumento del número de sitios conocidos podría deberse a un aumento de la población —consecuencia de un modo de vida exitoso— o como resultado de ocupaciones transitorias derivadas de la alta movilidad de las poblaciones, sea por necesidades de caza o la búsqueda de materias primas esenciales. Esa alta movilidad, por otro lado, favoreció la intensificación de los contactos con otros grupos, el intercambio de bienes y la circulación de ideas, técnicas y prácticas sociales. Producto de esos contactos habría sido la adopción de la cerámica por algunos grupos y el uso más generalizado de arcos y flechas que hizo posible aumentar la caza.

				Esa intensificación de las relaciones se extendió fuera del ámbito patagónico propiamente dicho, alcanzando la costa meridional de Tierra del Fuego y las islas vecinas, el valle central chileno, la llanura pampeana y las sierras centrales. En conjunto, esos contactos e intercambios contribuyeron a homogeneizar el modo de vida de los pueblos patagónicos, tal como lo observaron los primeros viajeros que visitaron la región en el siglo XVI y dieron a sus pobladores el nombre de “patagones”, hoy reemplazado por el de tehuelches. Ese modo de vida generalizado no ocultaba algunas diferencias que se expresaban en la lengua, los sistemas simbólicos de expresión —especialmente el arte rupestre— y el reconocimiento de la territorialidad de cada grupo.

				En Tierra del Fuego convivían dos modos de vida diferentes. En el interior, los hoy llamados onas o selk’nam, emparentados con los cazadores del continente, desarrollaron formas culturales similares. En los canales e islas vecinos, en cambio, se mantuvo el antiguo modo de vida de caza, pesca y recolección adaptado a ese medio marino frío y riguroso. Estos grupos fueron conocidos luego como yámanas, o yahgashaga, y alacalufes, o kawésqar. Hacia la cordillera, en el sur mendocino y en Neuquén, otros cazadores-recolectores basaron su economía en la recolección del fruto de la Araucaria imbricata —el pehuén—, del que tomaron su nombre, pehuenches, actividad que combinaban con la caza y la explotación de las minas de sal gema. Desde muy temprano sufrieron las influencias de los grupos del otro lado de la cordillera andina, con los que tenían intensos contactos.

				Los cazadores pampeanos

				Tras el lento retroceso de las aguas que habían inundado parte de su territorio, las costas bonaerenses alcanzaron su nivel actual y el ambiente pampeano tomó sus rasgos físicos y climáticos actuales. Las ocupaciones humanas se extendieron desde entonces a casi toda la región pampeana. En la costa occidental del Río de la Plata y la depresión del río Salado, las ocupaciones más antiguas datan de hace unos 2 000 años. El avance posterior, lento pero continuo, fue posible por el establecimiento de circuitos de intercambio que permitieron a esos grupos locales obtener piedras adecuadas para confeccionar instrumentos.

				En las sierras de Tandilia y Ventana, los cazadores-recolectores visitaban periódicamente cuevas y abrigos, dejando allí algunas pinturas rupestres, en general motivos geométricos. Pero las ocupaciones más importantes y numerosas estaban en la llanura interserrana, junto a lagunas, arroyos y ríos: eran campamentos base donde procesaban los recursos obtenidos mediante la caza y la recolección y confeccionaban artefactos e instrumentos. La alta densidad de materiales sugiere ocupaciones más frecuentes o permanencias más largas.

				La época presenció cambios tecnológicos importantes, como la manufactura de cerámicas y la introducción del uso de arcos y flechas, que se manifestaron en una mejor y más amplia disponibilidad de alimentos, y su uso se extendió luego a otras partes de la región y aún más allá. Los recipientes de cerámica —los primeros restos datan de hace unos 3 000 años— facilitaban la conservación y almacenamiento de alimentos y su cocción por hervor, que permitía recuperar en el caldo componentes alimenticios que se perdían en el asado o ahumado. El uso del arco y la flecha, atestiguado por el hallazgo de pequeñas puntas triangulares de piedra para proyectiles más pequeños y livianos, repercutió en las actividades de caza: daban más velocidad, efectividad y alcance al disparo y tenían menor costo en trabajo y materia prima que la lanza-jabalina, arrojada con la mano, o los proyectiles impulsados por la tiradera o propulsor.

				El número de especies cazadas aumentó: además del guanaco, la presa principal, no desdeñaban el venado de las pampas, el ñandú y otros animales pequeños como mulitas, vizcachas y pequeños roedores. Al mismo tiempo, se explotaron de modo más intenso otros recursos locales, como ocurrió en ambientes costeros fluviales, lagunares y marítimos, donde tomó importancia la fauna acuática —aves, peces y algunos moluscos— y se confeccionaron redes y arpones.

				Al oeste, en la pampa seca (actual provincia de La Pampa) los cazadores-recolectores desarrollaron, desde hace unos 2 000 años, una estrategia distinta: aunque el guanaco era la presa principal y su aprovechamiento era total, se volcaron cada vez más a la explotación de los montes circundantes: morteros y manos de piedra servían para moler ocre rojo y también para procesar vegetales, como los frutos del algarrobo. Los contactos con otros grupos se hicieron más amplios e intensos, incluyendo tanto recursos básicos y materias primas como objetos suntuarios de alto valor simbólico. Materiales arqueológicos e informes del siglo XVI señalan que esas redes alcanzaban al noreste argentino, las sierras centrales y el Chaco, el litoral entrerriano y el litoral oriental del Río de la Plata, la Patagonia septentrional, la región cordillerana y el actual valle central chileno.

				Las sociedades aldeanas de las Sierras centrales y el occidente santiagueño

				El modo de vida de las comunidades cazadoras-recolectoras de las Sierras centrales se mantuvo con pocos cambios hasta hace unos 2 000 años, mostrando ser exitoso pues la población creció y se expandió por la región. Después de esa fecha, lentamente y quizá como resultado de contactos con poblaciones andinas, se incorporaron a la vida cotidiana la producción de cerámica y el cultivo de la tierra, y surgieron los primeros poblados o aldeas. Al principio, esas innovaciones no cambiaron mucho la vida de las comunidades: la primera, escasa y poco elaborada, se integró a prácticas anteriores aplicadas a la piedra, el hueso y las fibras vegetales. El cultivo —maíz y, quizá, calabazas y frijoles— fue una actividad más en una economía que se centraba en la caza y la recolección. Apenas unos 1 500 años atrás la producción de cerámica aumentó y su calidad mejoró, en tanto el cultivo se integraba definitivamente a la vida comunitaria aldeana.

				La nueva economía se organizó para aprovechar recursos de distintos ecosistemas, asegurar su provisión durante todo el año y atenuar riesgos ambientales como heladas, inundaciones, sequías o plagas: trabajaban pequeñas chacras en diferentes zonas, al mismo tiempo que recolectaban vegetales silvestres, en especial semillas de algarrobo, y cazaban guanacos, ciervos y ñandúes en los prados o “pampas” de altura donde, más adelante, se incorporó también el pastoreo de camélidos. Esta estrategia de subsistencia requería alta movilidad y los asentamientos se ajustaban a esa situación, combinando poblados más o menos estables cerca de las zonas de cultivo con asentamientos temporales destinados a actividades específicas.

				Alguna aldeas crecieron en tamaño y complejidad hasta constituirse en sitios estables de residencia donde se reconocían áreas con funciones diferenciadas: depósitos, talleres, basurales e incluso actividades comunitarias a veces protegidas por empalizadas de ramas y arbustos espinosos. Las viviendas, llamadas “casas pozo”, estaban excavadas en el suelo y solo el techo de paja, sostenido por postes, sobresalía del terreno: frescas en verano y abrigadas en el invierno se acomodaban bien a un clima con amplia variación térmica. La tecnología, que incorporó el uso del arco y la flecha —para la caza y la guerra—, avanzó en forma notable, mejorando su calidad técnica y decorativa. Como en otras partes, estas poblaciones participaban en amplias redes de intercambio que incluían el litoral atlántico, los bosques orientales, valles y quebradas de los Andes, la llanura pampeana y el litoral fluvial.

				Las prácticas funerarias resaltan algunos rasgos sociales: el entierro de los muertos bajo los pisos de las viviendas indica la preeminencia del parentesco en las relaciones sociales; la falta de señalamiento de la tumba y la carencia de ajuar funerario, o solo pocos bienes personales, indican la falta de marcadas diferencias sociales. Las pinturas rupestres, realizadas en aleros y abrigos rocosos de todos los ambientes serranos, alcanzaron un notable desarrollo, como en Cerro Colorado, donde miles de figuras en rojo, blanco y negro representan una amplia variedad de temas y motivos.

				Este nuevo modo de vida perduró hasta la llegada de los primeros invasores europeos a la región a mediados del siglo XVI. A estos pueblos los españoles genéricamente los llamaron comechingones.

				Más al norte, las sociedades aldeanas asentadas entre los ríos Salado y Dulce compartieron, en general, la orientación de los cambios producidos en las Sierras centrales, aunque con algunos rasgos propios vinculados a diferencias ambientales y a las relaciones con regiones vecinas. En la zona, el cultivo se practicaba al menos desde los inicios de nuestra era, probablemente introducido desde las estribaciones orientales de los Andes. En esta etapa agrícola temprana se destacó la cultura de Las Mercedes, cuyos portadores, que también conocían la alfarería, se expandieron por la región y se instalaron en pequeños poblados, junto o cerca de ríos y arroyos. Tal ubicación les permitía explotar en forma intensa los recursos, muy variados, de las tierras cercanas, evitando trasladarse a sitios más lejanos. Esas aldeas, levantadas sobre albardones —montículos formados por los sedimentos arrastrados por los ríos— que las protegían de las inundaciones, se transformaron en asentamientos únicos.

				Así, cazaban guanacos, ñandúes, algunos carnívoros y armadillos en la llanura vecina; en los ríos pescaban bagres y dorados y capturaban aves, batracios y reptiles; en los bosques recolectaban algarrobo y recogían miel y cera de abejas, y cultivaban maíz y zapallos junto a los ríos aprovechando las tierras humedecidas por las crecidas. En la cerámica destacan algunas piezas, de gran tamaño, que servían como urnas para enterrar a los muertos, así como la elaboración de pipas usadas con tabaco y cebil, alucinógenos cuyo consumo ritual estaba ampliamente difundido. Eran frecuentes los intercambios de bienes con comunidades del actual noroeste argentino; algunos motivos decorativos comunes sugieren además que compartían creencias, tradiciones y prácticas sociales. Este modo de vida fue exitoso, se expandió y perduró, con pocas variantes, hasta la llegada de los invasores europeos.

				Las poblaciones del litoral fluvial

				Hace unos 3 000 años, las condiciones ambientales del litoral fluvial habían comenzado a cambiar: aunque se mantuvieron las altas temperaturas, el clima se tornó más árido, el volumen de cursos y espejos de agua se redujo y los bosques y selvas se retrajeron cediendo lugar a estepas y praderas. Al mismo tiempo, la presencia humana se extendió a otras zonas de la región.

				Los grupos que vivían al norte de la región y en el curso medio y superior del río Uruguay se expandieron y readecuaron sus estrategias de subsistencia para aprovechar un espectro mayor de recursos mediante la pesca, la caza y la recolección junto a los ríos y en las tierras vecinas. Un milenio después alcanzaron las islas del Delta, ya libres de agua. Sus pequeños asentamientos se ubicaban frente a ríos, lagunas y esteros donde obtenían buena parte de sus recursos. Flexible y versátil, esa economía requería una alta movilidad, pero permitía aprovechar diversos recursos.

				Las bandas se reunían periódicamente en lugares con recursos abundantes: allí aprovechaban para acordar matrimonios intergrupales, realizar rituales para afianzar lazos y vínculos, e intercambiar bienes exóticos. Estos grupos producían ya cerámica, conocida en el litoral desde hace al menos unos 2 500 años. Introducida en el litoral desde el noreste por poblaciones amazónicas que ya la utilizaban, la alfarería no modificó el modo de vida local que perduró mucho tiempo.

				En tanto, a lo largo de las costas del Paraná medio (Santa Fe y Corrientes) se distribuyeron otras poblaciones ribereñas, con un modo de vida similar, asociadas con la cultura arqueológica Goya-Malabrigo, caracterizada por su excelente cerámica. Su mayor expansión se produjo hace alrededor de un milenio, cuando avanzaron por el Paraná medio e inferior, el Delta, el curso inferior del río Uruguay y ambas costas del Río de la Plata. Sus campamentos eran a veces pequeños, con ocupaciones breves, pero en otros casos se trataba de sitios extensos con ocupaciones reiteradas. Su ubicación, en elevaciones cercanas a lagunas y esteros, refleja su carácter ribereño. Se desplazaban en canoas por los ríos y riachos, pescaban con anzuelos de hueso, redes y arpones, en tanto arcos y flechas de punta de hueso —en ocasiones boleadoras— servían para cazar.

				Durante ese tiempo, grupos de la llanura central comenzaron a acercarse a la orillas del Paraná mientras otros, originarios de la región amazónica, se desplazaban a lo largo de los grandes ríos avanzando hacia el sur y el oeste. Los primeros, cazadores-recolectores de la tradición llamada Esperanza, comenzaron a dejar sus restos junto al río Paraná medio hace unos 2 000 años. Sabemos poco sobre ellos: se movían por la llanura central, desde las estribaciones de los Andes y las Sierras centrales hasta las orillas del Paraná, en un amplio circuito estacional que unía ambas regiones. La caza a distancia —venados, guanacos, ñandúes, roedores y armadillos— y la recolección vegetal proporcionaban sus recursos básicos. En algún momento comenzaron a usar cerámica, seguramente por sus contactos con poblaciones que ya la empleaban, sea en los Andes o en el litoral. Los querandíes de la época de la invasión europea representarían la perduración de este modo de vida.

				Hace unos 3 000 años, otras poblaciones habían alcanzado el extremo noreste de la Mesopotamia: los guaraníes, quienes hablaban una lengua perteneciente a la familia tupí-guaraní. Al parecer no eran los primeros y algunos datos sugieren que otros cultivadores amazónicos de lengua gé, les habían precedido. Típicos cultivadores amazónicos y buenos ceramistas, los guaraníes provenían del Amazonas medio desde donde habían iniciado, mucho antes, largos desplazamientos hacia el sur siguiendo los principales ríos amazónicos. Hace unos mil años, se habían expandido ya por los cursos superiores de los ríos Uruguay y Paraná, y algunos de sus grandes afluentes, como el Paraguay. La mayor concentración de población guaraní se encontraba cerca de la confluencia entre el Paraná y el Paraguay, y se extendía por este río hasta la confluencia con el Pilcomayo; en cambio, decrecía gradualmente en densidad hacia el sur.

				Los guaraníes se desplazaban en canoas por los ríos, ocupando espacios selváticos aptos para el cultivo, que practicaban mediante el método de roza o “tala y quema”: talaban parte del bosque, quemaban la vegetación cortada dejando las cenizas para enriquecer el suelo, sembraban y esperaban el crecimiento de las plantas, beneficiado por las frecuentes lluvias. En el momento de las primeras exploraciones españolas los guaraníes habían alcanzado la región del Delta, en tanto otros grupos, llamados chiriguanos o ava —nombre que se daban a sí mismos— habían avanzado hacia el este siguiendo los grandes ríos, Bermejo y Pilcomayo, hasta alcanzar las estribaciones de los Andes. Belicosos guerreros, los ava sometieron a poblaciones locales y atacaron las fronteras del imperio incaico.

				Densamente poblada, la zona de los grandes ríos de la región fluvial constituían vías o corredores activos por donde circulaban personas, bienes y conocimientos. Hacia el año 1500, numerosas entidades convivían en el territorio: a veces en forma pacífica, en otras ocasiones sosteniendo cruentos conflictos. Mantenían dinámicos contactos con poblaciones extrarregionales, como aquellas que vivían en las selvas y bosques del sur brasileño, en las extensas llanuras situadas al occidente, en las sierras pampeanas y en las tierras altas del actual noroeste argentino.

				* * *

				Durante la década de 1510 nuevas gentes aparecieron en el litoral atlántico. Venían de más allá del mar en extrañas embarcaciones; su aspecto físico, lengua, ropas, armas y costumbres no se asemejaban a nada conocido. En los años siguientes continuaron explorando las costas; luego, desde el norte, entraron en el territorio, lo exploraron y conquistaron algunas partes, fundando poblados y estableciéndose en ellos. Algunos pueblos los enfrentaron y fueron sometidos; otros siguieron resistiendo o migraron a lugares más seguros.

				Los recién llegados obligaban a los nativos sometidos a servirlos y trabajar para ellos, abusaban de sus mujeres, buscaban desesperadamente oro y plata y eran capaces de matar —o de matarse entre sí— por obtenerlo. Imponían sus costumbres y creencias a los vencidos y no dudaban en aplicar duros castigos a quienes se resistieran. En las zonas conquistadas, los pueblos originarios pronto vieron su mundo destruido y desarticulado. La guerra, el saqueo, el trabajo forzado, la pérdida de tierras y la difusión de enfermedades desconocidas provocaron un colapso demográfico y destruyeron las bases materiales y las estructuras sociopolíticas nativas. La introducción de una economía monetaria contribuyó a disolver antiguas prácticas económicas y a socavar los lazos comunitarios. La imposición del cristianismo, al cambiar antiguas costumbres y creencias, contribuyó eficazmente a la desintegración cultural.

				Otras regiones, aún más extensas, permanecieron fuera del control de los europeos: la llanura chaqueña, las tierras interiores del litoral, las pampas meridionales, toda la meseta patagónica. Allí, los pueblos originarios resistieron, frustraron los intentos de penetración y conquista, como hicieron los reche de la Araucanía, mantuvieron su independencia y, durante un tiempo, resguardaron sus ancestrales costumbres y su identidad étnica. Guerreando o negociando, sus jefes tuvieron un papel activo en las políticas fronterizas e incluso, en algunos momentos y lugares, hicieron fracasar políticas adoptadas por el gobierno colonial que los perjudicaban o consiguieron volver a su favor decisiones de funcionarios locales.

				No obstante, la cercanía de esos extranjeros no dejó de afectarlos. Primero la guerra, luego las relaciones informales y más tarde el comercio tuvieron repercusiones, de manera directa, en sus modos de vida. Se vieron forzados a modificar sus costumbres e incluso adoptaron prácticas de sus enemigos para enfrentarlos en combate. Junto al mestizaje biológico, resultado inevitable de los contactos, muchos productos, técnicas, actividades económicas y prácticas sociales fueron, con el tiempo, incorporados y adaptados a su propio modo de vida. Algunos pueblos llegaron a transformar su propia identidad étnica para acomodarla a esa nueva situación. En síntesis, el mundo indígena se convirtió, biológica y culturalmente, en un mundo mestizo que mutaba con rapidez. Esta capacidad para resistir y transformarse les permitió conservar su independencia hasta fines del siglo XIX y comienzos del XX, cuando los nuevos estados nacionales emprendieron políticas destinadas a la ocupación definitiva de sus territorios y su sometimiento al nuevo orden.
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